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  LA INFANTERÍA AL ATAQUE


  Erwin Rommel


  El mariscal de campo alemán Erwin Rommel alcanzó la categoría de mito viviente durante la Segunda Guerra Mundial.


  Gracias a su arrojo y valentía y, especialmente, su proverbial astucia, consiguió superar las limitaciones impuestas por la escasez de medios en el teatro norteafricano para convertirse en una pesadilla para los Aliados, quienes le conocieron con el sobrenombre de «El Zorro del Desierto».


  Por desgracia, su suicidio en 1944 —ordenado por Hitler— le impidió escribir una obra que tenía proyectada para explicar su experiencia durante la contienda. Pero, en cambio, de sus andanzas durante la Primera Guerra Mundial sí contamos con una obra escrita por él: la presente La infantería al ataque, publicada por primera vez en español.


  ACERCA DEL AUTOR


  Erwin Rommel nació en Heidenheim (Alemania) el 15 de noviembre de 1891. Inició su brillante carrera militar a los dieciocho años, como cadete aspirante en el 124 Regimiento de Würtenberg. En 1911 ingresó en la Escuela de Guerra de Danzig y en 1912 fue nombrado alférez. Durante la Primera Guerra Mundial se distinguió extraordinariamente en la campaña de Italia, hasta el punto de recibir la valiosa condecoración Pour le Mérite. Pero Rommel alcanzaría las más altas distinciones en la Segunda Guerra Mundial. Participó en las invasiones de Polonia y Francia. Al frente del Afrika Korps (1941-1943) puso en jaque a los británicos hasta ser derrotado en El Alamein, pero consiguió reorganizarlo hasta alcanzar Túnez. Idolatrado por sus hombres, obtuvo también el respeto y la admiración de sus enemigos, que hicieron popular su sobrenombre de «El Zorro del Desierto». Valiente, íntegro y noble, y amante de la cultura clásica, no contaba con las simpatías de los dirigentes nazis, pese a que éstos no dudaron en utilizar su figura para sus propósitos. Encargado de organizar las defensas del Muro del Atlántico, no pudo evitar el desembarco aliado en Normandía. Al entrar en contacto con la oposición militar al nazismo, se convirtió en sospechoso tras el atentado del 20 de julio de 1944, por lo que fue obligado a suicidarse por orden de Hitler el 14 de octubre de ese año.


  ACERCA DE LA OBRA


  «Me he atrevido a comprar el libro de Rommel y me he llevado una tremenda sorpresa: está impecablemente traducido. Además, el libro es muy ameno e interesante y Rommel describe con detalle cada uno de los combates de su compañía. Por lo tanto, un libro muy recomendable.»


  GEORGE, EN FOROSEGUNDAGUERRA.COM


  Introducción a la nueva edición


  Mi padre escribió La infantería al ataque (Infanterie Greift an) en la primera mitad de la década de los treinta. Fue pensado como un libro de texto para la infantería y en él mi padre echó mano de sus propias experiencias como oficial de infantería durante la Primera Guerra Mundial. Cualquiera que lo lea se dará cuenta de que mi propia existencia futura estuvo repetida y seriamente en peligro, ya mi padre sólo sobrevivió por pura suerte a las batallas en las que estuvo. De no haberlo hecho así, yo no habría nacido en 1928. Mi padre, dicho sea de paso, dijo en una ocasión que para convertirse en un héroe uno debe por encima de todo sobrevivir. Más tarde, encontré este mismo pensamiento expresado en las obras de Elías Canetti.


  Desde mi temprana niñez, tan pronto como empecé a ser consciente del mundo a mi alrededor, supe que mi padre era un héroe. Todo el mundo lo decía; nadie lo ponía en duda. Eso no hubiera sido posible en cualquier caso, ya que mi padre había sido condecorado con la más alta y muy poco frecuente orden prusiana al valor «Pour le Mérite», en la famosa forma de una cruz de Malta azul, establecida por Federico el Grande. El nombre francés de la medalla ponía nerviosos a muchos de mis compatriotas en un tiempo en el que la mayoría de alemanes sólo se relacionaban con sus vecinos franceses a través del punto de mira. Recuerdo a algunos obreros de la construcción que consideraban que yo, que entonces contaba cuatro años de edad, era la fuente de conocimiento correcta sobre por qué la medalla de mi padre tenía tan sospechoso nombre francés. A pesar de todo, esta orden era considerada por la gente en aquel entonces con el mismo respeto que hoy le daríamos al Premio Nobel. Cuando mis padres no estaban en casa, yo solía sacar las medallas de mi padre del armario, prendérmelas en el pecho y mirarme en el espejo: innegablemente una visión de lo más impresionante.


  En aquel entonces mi padre estaba viviendo en Goslar, en las montañas Harz, como comandante de un Jägerbataillon (literalmente: batallón de cazadores), que durante las guerras napoleónicas habían estado al servicio del rey de Inglaterra en la conquista de Gibraltar. Este batallón estaba formado en su mayoría por descendientes de hombres de los bosques, quienes sólo respetaban a un hombre si éste era un cazador. Así mi padre no tuvo más opción que hacerse cazador y adornar su hogar con cuernos y cornamentas de las bestias que había abatido. Retiró los retratos de todos nuestros antepasados y usó el espacio en la pared para sus trofeos. Hubiera incluso retirado las fotos de mi madre y de mí, y puesto trofeos en su lugar, si no se hubiera encontrado con la firme oposición de la familia.


  Siempre he sentido un gran cariño por mi padre, porque era una persona de buen corazón, porque me dedicó una buena parte de su tiempo, porque incluso me escuchó y llegó a declararme una persona inteligente, y porque era un inventivo e imaginativo contador tanto de hechos como de ficción.


  En este libro, sin embargo, nada es ficción. A pesar de lo fácilmente que se lee, es el resultado de la autocrítica. Mi padre era un buen matemático, y como matemático estaba acostumbrado a poner en duda conceptos y puntos de vista. Sometía sus propias acciones a su juicio crítico, y consideraba que sólo mediante la autocrítica y la continua evaluación de experiencias se había convertido en un buen táctico y líder militar cualificado. Por eso, después de la Primera Guerra Mundial, dedicó gran cantidad de tiempo al estudio crítico de las operaciones en las que había estado implicado y las batallas en las que había tenido mando. Hizo indagaciones a través de otros oficiales y soldados y evaluaba cuidadosamente la información que recibía. Con mi madre, llegó incluso a visitar, montados en una motocicleta, la parte de Italia en la que había estado durante la guerra, tomando cientos de fotografías y haciendo croquis. No hace falta decir que mi padre no indicó su profesión en el pasaporte que empleó para el viaje como «jefe militar» sino como «ingeniero» a fin de evitar recuerdos desagradables para los italianos.


  Durante la Segunda Guerra Mundial, también, mi padre trató siempre de registrar sus aventuras y experiencias sobre el papel tan pronto como fuera posible a fin de averiguar qué pudo haberse hecho mejor. Sus escritos fueron publicados después de la guerra.


  Mi padre era un soldado profesional. En el Reich alemán antes de 1933, los soldados profesionales tenían prohibido mezclarse en política y votar. Por consiguiente, los soldados se consideraban a sí mismos como apolíticos y por eso mismo no responsables por la política. Este principio era sensato y perfectamente aceptable en tanto que hubiera una democracia en Alemania. Pero después de que Hitler se hubiera convertido en Canciller del Reich en 1933 y hubo recibido una mayoría con dos tercios de los escaños en el Reichstag, este principio se volvió fatal. En general, merece la pena recordar que todas las virtudes secundarias, como el valor, disciplina, lealtad y perseverancia sólo tienen validez en tanto que sean empleadas en una buena causa. Cuando una causa positiva se convierte en negativa estas virtudes se vuelven cuestionables. El Ejército Alemán tendría que experimentar esta amarga verdad durante el régimen de Hitler. La atención de Hitler fue atraída sobre mi padre cuando leyó Infanterie Greift an. En 1938 mandó llamar a mi padre y le nombró, en el caso de una movilización del ejército, comandante del Führerhauptquartier, un puesto militar administrativo para el que mi padre era poco adecuado. Hitler lo respetaba como soldado, y en 1940 le dio el mando de una división de tanques que jugó un papel importante durante la ofensiva alemana contra las tropas anglo-francesas ese año. En 1941, mi padre fue nombrado comandante alemán en el Norte de África. Permaneció allí, con algunas interrupciones, hasta marzo de 1943, cuando Hitler, a resultas de las visiones pesimistas de mi padre sobre el futuro de la guerra para Alemania, le relevó de su puesto.


  En la primavera de 1944, mi padre se convirtió en comandante supremo del Grupo de Ejércitos B alemán en el norte de Francia, Bélgica y los Países Bajos. Después de los desembarcos en Normandía, fue quedando más claro cada día que las tropas alemanas afrontaban una aniquilante derrota. En esta situación mi padre decidió —de ser necesario bajo su propia responsabilidad— rendirse en Francia cuando las tropas aliadas rompiesen el frente. Juzgaba que éste era el momento adecuado teniendo en cuenta a los hombres que tenía bajo su mando. Quería evitar, a toda costa, la posibilidad de que en la última fase de la catástrofe los alemanes disparasen contra alemanes en la zona de su mando. Mi padre también tenía lazos con los conspiradores en Berlín, pero no creía que fuesen capaces de conseguir una revolución o intentar un ataque contra Hitler en persona. El 17 de julio de 1944, mi padre resultó gravemente herido en Normandía durante un ataque de aviones británicos en vuelo rasante. Cuando el coronel Claus von Stauffenberg, el 20 de julio, intentó asesinar a Hitler, mi padre estaba aún inconsciente. Como es bien sabido, la tentativa de Stauffenberg falló. Hitler puso en marcha exhaustivas investigaciones entre los conspiradores, y en el proceso se supo que mi padre había tenido la intención de volverse contra el Führer. Hitler, por lo tanto, decidió eliminar a mi padre, y esta decisión fue ejecutada el 14 de octubre de 1944. Dos generales, encargados por Hitler de esta misión, llevaron la «oferta» del Führer a nuestra casa de Herrlingen, cerca de Ulm: que mi padre debía acceder a ser envenenado. En el supuesto de que accediese, se le aseguraba que las medidas acostumbradas contra su familia —traslado a un campo de concentración— no serían tomadas. Tampoco se harían investigaciones sobre los oficiales de su cuartel general. Mi padre, que estaba convencido de que Hitler jamás lo sometería a un juicio público, optó por morir. Pidió como favor diez minutos de aplazamiento para decir adiós a mi madre, a mí y a su oficial de Estado Mayor. Esta prerogativa le fue concedida. Y así supimos cómo tenía que morir. Hitler organizó un funeral de Estado para él, y ordenara la prensa nacionalsocialista que ensalzara a mi padre una vez más como un héroe de guerra, para que aquellos a quienes Hitler envió a las batallas sin sentido de los últimos meses de la guerra pudieran tomarlo como inspiración.


  Doy así una muy calurosa bienvenida a esta nueva edición del libro de mi padre, que después de muchos meses está ahora disponible una vez más para una nueva generación de aquellos que estudian el conflicto armado.


  MANFRED ROMMEL

  Oberbürgmeister
Stuttgart, 1990


  Nota del editor inglés


  Infanterie Greift an del mariscal de campo Erwin Rommel, del cual esta es una traducción, fue publicado en Alemania en 1937, y la primera edición en inglés fue publicada por el The Infantry Journal en Washington en 1944. La nota del traductor original explica que todas las unidades y empleos alemanes han sido convertidos a sus equivalentes norteamericanos. Similarmente todas las medidas excepto para la designación de altitudes han sido convertidas al sistema métrico. El traductor, teniente coronel Gustave E. Kiddé del Cuerpo de Artillería de Costa, escribiendo en 1943, señala que se veía obligado a tomar sus propias decisiones en algunos puntos dudosos dado que «esta traducción no fue preparada con la aprobación del autor» (!).


  El editor asociado del The Infantry Journal, comandante H. A. de Weerd, añadió un prólogo a su edición de 1944 del cual está tomado el resto de esta Nota. Señala que muchos libros de este tipo fueron publicados en Alemania después de la Primera Guerra Mundial en un esfuerzo por descubrir por qué ha-bían perdido; en aquel entonces Rommel era un teniente coronel desconocido que estaba terminando su servicio como instructor de táctica de infantería en la Academia Militar de Dresde. Dos años antes había escrito un pequeño manual para jefes de sección y compañía, Aufgaben für Zug und Kompanie (Ejercicios de sección y compañía). Ninguno de los dos libros causó demasiada impresión en su momento; recibieron reseñas superficiales en las publicaciones militares alemanas y apenas fueron mencionados en las revistas militares británicas o norteamericanas.


  «Cinco años más tarde», escribe el comandante de Weerd, «Rommel estaba dirigiendo el Afrika Korps con tal éxito que, según la Encuesta Gallup, incluso los británicos, hasta noviembre de 1942, lo consideraban el comandante más capaz de cuantos tomaban parte en la guerra. Sus repetidas victorias en operaciones en el desierto contra una sucesión de comandantes británicos hicieron que se convirtiese en el general más popular. Sus libros, de los que hasta 1941 había vendido sólo unos pocos miles de copias, fueron reeditados varias veces en Alemania… La mayoría de las lecciones tácticas generales enseñadas por estos relatos de combate son válidas hoy día. Las observaciones bajo las cuales Rommel resume sus reacciones a los distintos enfrentamientos son exactamente consejos que un oficial norteamericano daría a sus tropas y oficiales subalternos bajo circunstancias similares.


  »Cómo líder de una pequeña unidad en 1914-18, Rommel demostró ser un comandante agresivo y versátil. Tenía una muy desarrollada capacidad para utilizar el terreno. Sus hombres fueron entrenados para aprovechar al máximo la cobertura en movimiento y atrincherarse siempre que se detuvieran. Rommel era incansable en el reconocimiento y atribuyó muchos de sus éxitos al hecho de que poseía mejor información sobre el enemigo del que éste tenía sobre él. La información era compartida con oficiales subalternos, suboficiales e incluso soldados rasos. En cada plan de batalla y maniobra Rommel trataba de introducir algún elemento de engaño y sorpresa. Buscaba el elemento más débil en la posición enemiga y discurría un plan de ataque para explotar esta debilidad y confundir al enemigo respecto a sus verdaderas intenciones. Se tomaba muchas molestias para asegurar planes de fuego adecuados y usaba sus ametralladoras y granadas de mano en 1916-18 con la misma habilidad con la que usó sus 88s en 1941-42. Rommel no tenía miedo de cambiar planes o desobedecer una orden si tenía mejor información sobre el terreno que su oficial superior. Era también bueno juzgando en qué momento un enemigo tambaleante debía ser atacado por todos los hombres a su disposición. De ser necesario ordenaría a sus hombres entrar en la zona de una barrera artillera alemana a fin de no dar al enemigo descanso en la retirada. Embaucó a los italianos y mintió a los rumanos a fin de obligarlos a rendirse en 1917-18, exactamente igual que mintió a sus propias tropas en noviembre de 1941 (diciendo que Moscú había caído) a fin de inducirles a realizar un esfuerzo supremo contra la ofensiva del general Ritchie.


  »La rapidez con la que el Afrika Korps pasaba de ataque acorazado a defensa anticarro mostraba que recordaba las lecciones de 1914-18. Constantemente estaba realizando reconocimientos personales en el Norte de África en camioneta, blindado ligero o avión de observación Storch. Sus tropas le llamaban «el general de la autopista». En lugar de compartir la información con sus subordinados antes de la batalla como hizo en 1915-18, Rommel transmitía en abierto sus instrucciones y órdenes por radio en 1941, usando una referencia del mapa llamada la «línea de confianza» que le permitía dirigir tanques, aviones e infantería motorizada entre las condiciones fluidas de la batalla. Los escuchas de radio británicos en Libia a menudo escuchaban la voz tranquila de Rommel dirigiendo las operaciones, aunque sin conocer la «línea de confianza» en la que sus órdenes estaban basadas no podían entender qué quería decir o tomar contramedidas hasta que era demasiado tarde.


  En 1941-42, actuando sin cobertura aérea, Rommel destruyó repetidamente unidades británicas de tanques más grandes que las suyas golpeándolas cuando estaban fraccionadas. El Afrika Korps atrincheraba a sus hombres y cañones, y colocaba sus campos de minas, con asombrosa rapidez. Preparaba ataques con gran cuidado. Esta táctica permitió a Rommel atraer al grueso de la fuerza acorazada del general Ritchie al interior de una emboscada para tanques en Knightsbridge Box el 13 de junio de 1942, donde destruyó la mayor parte de la unidad.


  »Por sus victorias en Knightsbridge y Tobruk en junio de 1942, fue recompensado con el empleo de Generalfeldmarschall. Hasta que el impulso de su avance fue detenido en julio de 1942 en El Alamein, pareció como si los engaños, velocidad y poder de choque de Rommel fueran a ser imparables para los británicos en el desierto occidental.


  »La llegada del general Montgomery cambió todo aquello. Convirtió en un nuevo ejército al Octavo Ejército británico mediante disciplina y entrenamiento. La llegada de nuevos tanques, cañones y armas autopropulsadas inclinaron la balanza definitivamente contra los alemanes. Rommel fue decisivamente derrotado en El Alamein, empujado a una retirada que le llevó a través de Egipto, Cirenaica, Libia, Trípoli, al interior de Túnez meridional. No pudiendo evitar que Montgomery cruzase la línea Mareth en marzo-abril de 1943, Rommel fue llamado de vuelta a Alemania por razones de salud. Su sucesor, el Generaloberst von Arnim, se rindió con el Afrika Korps en la debacle del 6 al 13 de mayo de 1943.


  »Cuando Italia se hundió en septiembre de 1943, Rommel fue puesto al mando de los frentes italiano y balcánico. A comienzos de 1944 Rommel fue puesto al cargo de las fuerzas anti-invasión en Europa Occidental. A pesar de las repetidas referencias a su mala salud, Rommel pudo una vez más demostrar ser un líder intrépido y lleno de recursos en combate. Ningún comandante pudo permitirse asumir el menor riesgo cuando estaba combatiendo contra Rommel, u ofrecerle ni aún la sugerencia de una ventaja. Era un líder duro e ingenioso pero, como el general Montgomery demostró claramente en dos ocasiones, pudo ser superado en generalato y en pericia en combate.


  Prólogo a la edición de 1937


  Este libro describe numerosas batallas de la Primera Guerra Mundial que yo viví siendo oficial de infantería. Se han agregado comentarios a muchas descripciones a fin de extraer lecciones útiles de cada operación en particular.


  Las notas, tomadas directamente tras el combate, mostrarán a la juventud alemana capaz de portar armas, el infinito espíritu de autosacrificio y valor con el que el soldado alemán, especialmente el infante, combatió por Alemania durante los cuatro años y medio de guerra. Los ejemplos que siguen son prueba de la formidable capacidad de combate de la infantería alemana, incluso enfrentada a fuerzas superiores en hombres y equipamiento; estos bocetos son también prueba de la superioridad del comandante subalterno alemán sobre sus contendientes enemigas.


  Por último, este libro debería ser una contribución a la conservación de aquellas experiencias de los amargos años de guerra, experiencias a menudo ganadas al coste de grandes privaciones y amargos sacrificios.


  ERWIN ROMMEL
Oberstleutnant


  Nota sobre el Ejército alemán


  Rommel contaba con la ventaja al escribir este libro de saber que su público estaba familiarizado con la organización y la forma de operar del Ejército (E.) alemán. Él pensaba escribir un manual profesional pero, después de todo, la gran mayoría de los hombres adultos alemanes de la época tenían cierta formación militar. Por eso emplea jerga y terminología militar sin ninguna consideración por los no iniciados. A fin de poder seguir mejor a Rommel al describir sus maniobras y entender cuántos hombres y medios implican, incluimos las siguientes notas sobre organización y un glosario de términos militares.


  Sobre los empleos


  Los empleos militares rara vez son traducibles y, más raramente aún, equivalentes entre ejércitos, países y épocas diferentes, por eso se ha optado por dejar los empleos alemanes en su idioma original.


  El E. alemán, como todos los demás, clasificaba a sus miembros en una jerarquía ordenada y progresiva. En la cúspide estaban los generales. A continuación venían los jefes, Stabsoffiziere en alemán, cuyos empleos, (por orden decreciente) de Oberst, Oberstleutnant y Major eran en general equivalentes a sus homólogos españoles de la época: coronel, teniente coronel y comandante.


  Algo similar ocurría con los oficiales, Hauptleute en alemán. El Hauptman equivalía directamente al capitán español. Su mando natural era una compañía. El Oberleutnant, equivalente al teniente, podía mandar una sección o una compañía. Por último, el Leutnant, equivalente al alférez, mandaba una sección.


  A continuación estaban los suboficiales, divididos en dos clases:


  Los Unteroffiziere mit Portepee contaban con prerrogativas y una consideración social mucho mayores que los suboficiales de otros ejércitos, teniendo derecho a emplear la espada como los oficiales. Los empleos de esta categoría eran: Feldwebel, suboficial de mayor rango en la compañía, que ejercía de secretario del capitán y otras tareas administrativas. Podía mandar una sección. Seguía el Vizefeldwebel, suboficial de mayor rango en una sección.


  El Fähnrich ocupaba una posición intermedia entre ambos grupos. Aunque etimológicamente esté más próximo al alférez español (die Fahne, la bandera), correspondía a un candidato a oficial. Recibían este empleo los cadetes de escuelas militares y aquellos soldados voluntarios que hubiesen sido aprobados como candidatos a oficiales mientras desempeñaban una especie de periodo de prácticas en un regimiento antes de volver para terminar sus estudios. Cuando las desempeñaba antes de pasar sus exámenes se le consideraba inferior al Unteroffizier, si lo hacía después de pasarlos, tenía derecho a portar las armas de un oficial, se le consideraba inferior al Feldwebel pero podía mandar una sección.


  Los Unteroffiziere ohne Portepee, no tenían derecho a portar espada y formaban una escala inferior de suboficiales encargados del mando de las unidades tácticas más pequeñas, una función más próxima a la de los sargentos y cabos españoles de la época, que sin embargo, no lo olvidemos, al contrario que sus homólogos alemanes, eran considerados clases de tropa. Sus empleos eran: Sergeant, suboficiales de sección, y Unteroffizier, que mandaba en combate una Korporalschaft. Aunque por el tamaño de su mando equivaldría al sargento español, jerárquicamente estaba más cerca del cabo.


  Finalmente estaban las clases de tropa. El Gefreiter mandaba un Gruppe. Aunque podría identificarse con un cabo español de la época, estaba más cerca del soldado de 1ª clase tal y como se entiende en los ejércitos anglosajones, un soldado veterano al que se le ha dado cierta autoridad por sus conocimientos y experiencia.


  Los soldados rasos recibían títulos honoríficos referentes a los honores y tradiciones de sus regimientos. En el caso de la gran mayoría de regimientos de línea del E. prusiano y württemburgués este era Musketier. En el Batallón de Montaña de Württemberg era Schütze, literalmente, tirador.


  Las terribles pérdidas humanas de la guerra provocaron la aparición de varios empleos intermedios entre la oficialidad y la alta suboficialidad. El objetivo era el de disponer de mandos subalternos competentes sin abrir la escala activa a todo tipo de advenedizos socialmente cuestionables para la conservadora clase militar alemana. El único mencionado es el de Offizierstellvertreter; literalmente, oficial interino o suplente. No tiene correspondencia española directa aunque se podría equiparar, laxamente, a los alféreces provisionales y tenientes de campaña de nuestra Guerra Civil. Mandaba una sección, pero carecía de los privilegios asociados a un despacho de oficial. Estrictamente hablando un suboficial era superior al Feldwebel.


  El regimiento de infantería de línea alemán de 1914


  Como el Imperio alemán, el E. alemán del II Reich era la amalgama de los Es. de los estados alemanes bajo el control efectivo de Prusia y el mando nominal del Káiser. Los estados más pequeños aportaban pequeños contingentes al E. prusiano. Los tres más grandes, Baviera, Sajonia y Württemberg, tenían el privilegio de conservar la identidad nacional de sus respectivos Es. en diverso grado. Baviera, por ejemplo, conservaba su propia numeración y denominaciones de unidades. El E. de Württemberg, mucho más integrado con el prusiano, mantenía una numeración correlativa de sus regimientos en su E. y otra en el prusiano. El regimiento de Rommel era por tanto el 6º de Infantería de Línea del E. de Württemberg y el 124º del Imperial Alemán. Su denominación en alemán era: Infanterie-Regiment König Wilhelm I (6.Württembergisches) Nr. 124.


  Cuando Rommel marchó al combate con su regimiento este tenía una plantilla de 3.287 hombres y oficiales. Constaba de una Plana Mayor y tropas de servicios, una Compañía de ametralladoras con 6 armas, y 3 Batallones de Infantería.


  Cada Batallón tenía 1.079 hombres en total, repartidos en cuatro compañías de fusiles, además de diversas tropas de plana mayor y trenes. Como las compañías eran numeradas consecutivamente dentro del regimiento, (1ª a 4ª en el 1er Batallón, etc.) es fácil deducir en que batallón sirve Rommel por el número de su compañía en cada incidente concreto.


  Cada compañía, Kompanie, contaba con una plantilla de 253 hombres, todos armados con fusiles de repetición de cerrojo, y 5 oficiales. Cada compañía se componían de tres Secciones, Züge, cada una de 77 hombres. Cada Sección tenía cuatro Pelotones, Korporalschafte, de 19 hombres, divididos en dos Escuadras, Gruppen, de 9 hombres.


  Escuadra se refiere indistintamente al Gruppe y a un pequeño número de soldados encargados sobre la marcha de alguna tarea, igual que piquete, partida o destacamento. El Grupo del relato equivale a una unidad ad hoc de fuerza variable pero equivalente, al menos, a un batallón y generalmente superior, lo mismo que Destacamento (el Abteilung alemán), se refiere a cualquier cosa entre una compañía reforzada y un batallón reforzado.


  Todas estas plantillas reflejan la cifra completa teórica en pie de guerra. Desde el momento en que salían a campaña las unidades menguaban, pero sirve como orientación. Los Es. a los que Rommel se enfrentó, en general, empleaban una organización similar, (los franceses de 1914 eran la excepción ya que su compañía estaba más cerca de los 200 hombres).


  El Batallón de Montaña Württemberg


  Al contrario que otros países europeos, el Imperio alemán entró en guerra sin contar con unidades especializadas en la guerra de montaña. Las duras experiencias a manos de los Chasseurs Alpins franceses en los Vosgos y la amenaza de una guerra contra Italia en un frente alpino llevaron a los alemanes a formar sus primeras unidades especializadas en 1915, empleando principalmente unidades bávaras por la tradición montañera de sus gentes. Al poco éstas fueron amalgamadas en el Cuerpo Alpino, o Alpenkorps, que a pesar de su nombre era equivalente en tamaño a una división de Jäger. Con el tiempo las tropas de montaña del E. de Württemberg se expandieron hasta alcanzar el tamaño de un regimiento, constituyendo el otro gran núcleo de las tropas de montaña alemanas.


  La atroz carnicería de 1914 y 15 forzó a los alemanes, como a todos los beligerantes, a modificar a la baja las plantillas de sus unidades para economizar personal, por lo que las plantillas teóricas de las unidades formadas mediada la guerra eran más reducidas. Las reales lo eran aún más. Sobre el papel cada Gebirgs-Kompanie contaba con 212 hombres y 5 oficiales. Las Compañías de ametralladoras contaban con 120 hombres y oficiales y 10 máquinas.


  Los Ejércitos del Imperio austro-húngaro


  El Imperio austro-húngaro tenía un sistema militar que, por comparación, hacía parecer al alemán simplista. Desde 1867 constaba no de uno, sino de tres Es. autónomos y separados.


  El Kaiserliches und königliches gemeinsames Heer, era el E. propio del Imperio, su herramienta de política exterior. Era reclutado por todo el Imperio y podía ser empleado allí donde el Emperador, su comandante supremo, lo considerase oportuno. Sus unidades se distinguían por el título de Imperial y Real, kaiserlich und königlich (k.u.k.).


  Separado de éste, cada uno de los dos estados del Imperio disponía de un E. territorial propio. El Kaiserlich-königlichen Landwehr, era reclutado exclusivamente en los territorios alemanes. Sus unidades llevaban el título de kaiserlich (Imperial) o (königlich) Real en función del estatus del territorio en el que eran reclutados. El Magyar Király Honvédség era el Ejército Real Húngaro, es decir, formado por húngaros (o súbditos de los territorios húngaros de otros orígenes étnicos). Sus unidades empleaban el título de Honvéd, que en húngaro se forma a partir de las palabras hon, patria, y ved, defender. Etimológicamente defensor de la patria, Honvéd era tanto el empleo del soldado raso corriente y moliente en Hungría como, por extensión, el nombre de las fuerzas húngaras.


  Estos dos ejércitos, dependientes de ministerios de guerra separados, en teoría sólo debían atender a la defensa de sus respectivos territorios nacionales. Durante la guerra se los empleó tanto como reserva territorial como en combate fuera de sus fronteras demostrando ambos una gran capacidad combativa.


  La Compañía de infantería austro-húngara tipo contaba con una plantilla de 250 hombres y 5 oficiales, aunque para 1917 era difícil encontrar alguna en plena forma. La de ametralladoras contaba con 8 armas.
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  Soldados alemanes en una incursión dentro de las trincheras francesas, 1916.
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  PRIMERA PARTE

  La guerra de movimientos, Bélgica y Francia septentrional, 1914


  Capítulo 1


  Los combates en Bleid y el Bosque de Doulcon


  I. El comienzo. Ulm, 31 de Julio de 1914


  El peligro de guerra pendía ominosamente sobre la nación alemana. ¡Por todas partes, caras serias y preocupadas! Disparatados rumores que se propagaban con la mayor rapidez llenaban el ambiente. Desde el amanecer todos los tablones de anuncios públicos habían estado rodeados de gente. Una edición extraordinaria de los periódicos seguía a otra.


  A primera hora la 4ª Batería del 49º Regimiento de Artillería de Campaña cruzaba apresurada la antigua ciudad imperial. Die Wacht am Rhein1 resonaba por las estrechas calles.


  Yo cabalgaba como un Leutnant de infantería y jefe de sección en la gallarda batería Fuchsen a la que había estado destinado desde el 1 de marzo. Trotamos bajo el brillante sol matutino, realizamos nuestros ejercicios habituales, y regresamos después a nuestros cuarteles acompañados por una muchedumbre entusiasta cuyo número alcanzó varios millares.


  Durante la tarde, mientras se estaban comprando caballos en el patio del cuartel, obtuve la licencia de mi destino. Como la situación parecía de lo más seria, yo anhelaba volver a mi propio regimiento, el Koenig Wilhelm I, para estar de nuevo con los hombres cuyos dos últimos años de entrenamiento había supervisado en la 7ª Compañía, 124º de Infantería (6º de Württemberg).


  Junto al Musketier Hänle, empaqué apresuradamente mis pertenencias; y a última hora de la tarde llegamos a Weingarten, nuestra plaza de guarnición.


  El 1 de agosto de 1914 había mucha actividad en los cuarteles del regimiento, el imponente edificio del antiguo monasterio de Weingarten. ¡Se estaba probando el equipo de campaña! Me presenté en la plana mayor y saludé a los hombres de la 7ª Compañía a los que iba a acompañar en campaña. Todas las jóvenes caras irradiaban alegría, animación y expectación. ¿Hay algo mejor que marchar hacia el enemigo a la cabeza de tales soldados?


  A las 18.00, inspección del regimiento. El Oberst Haas acompañó su meticulosa inspección del regimiento vestido de feldgrau con un encendido discurso. Justo cuando rompíamos filas, llegó la orden de movilización. Ahora la decisión ya estaba tomada. El grito de los jóvenes germanos ansiosos de batalla resonó por los grises y venerables edificios monásticos.


  El 2 de agosto, ¡un domingo revestido de circunspección! Los servicios religiosos del regimiento se celebraron bajo el sol radiante, y al caer la tarde el orgulloso 6º Regimiento de Württemberg salió desfilando al son de la banda de música y subió a un tren hacia Ravensburg. Una interminable procesión de trenes de tropas rodaba en dirección oeste hacia la frontera amenazada. El regimiento partió al ocaso entre vítores. Para gran decepción mía, me vi obligado a quedar atrás unos pocos días a fin de organizar a nuestros reservistas. Temí que me iba a perder el primer combate.


  El viaje hasta el frente el 5 de agosto, cruzando los hermosos valles y hondonadas de nuestra tierra natal y entre los vítores de nuestro pueblo, fue indescriptiblemente hermoso. Las tropas cantaban y en cada parada eran colmados de fruta, chocolate y panecillos. De paso por Kornwestheim, vi a mi familia durante unos breves momentos.


  Cruzamos el Rin durante la noche. Los reflectores rastrillaban el cielo al acecho de aviones o dirigibles enemigos. Nuestras canciones se habían ido apagando. Los soldados dormían en todas las posturas. Yo viajaba en la locomotora, mirando ora al fogón ora hacia la crepitante, susurrante y sofocante noche estival preguntándome que traerían los días próximos.


  Al atardecer del 6 de agosto llegamos a Königsmachern, cerca de Diedenhofen, y dejamos encantados los hacinados compartimentos del tren militar. Atravesamos marchando Diedenhofen hasta Ruxweiler.2 Diedenhofen no era una vista bonita con sus casas y calles sucias y sus gentes taciturnas. Parecía tan diferente de mi hogar en Suabia.


  Continuamos la marcha, y al anochecer se declaró un aguacero torrencial. Pronto no quedaba un jirón de ropa seca sobre nuestros cuerpos, y las mochilas empapadas empezaron a hacerse pesadas. ¡Menudo comienzo! Se escuchaban disparos aislados perdidos en la distancia. Sobre la medianoche nuestra sección llegó a Ruxweiler sin sufrir ninguna baja durante la marcha de seis horas. El jefe de la compañía, Oberleutnant Bammert, nos esperaba. Nos tocó amontonarnos sobre lechos de paja.


  II. En la frontera


  Durante los días siguientes, una instrucción constante puso a punto a nuestra compañía ahora en pie de guerra. A parte de ejercicios de sección y compañía, fuimos sometidos a una amplia variedad de ejercicios de combate en los cuales se puso gran énfasis en el uso de los útiles de zapador. Además, yo pasé varios días de guardia tranquilos y lluviosos con mi Sección en las inmediaciones de Bollingen. Aquí algunos de mis hombres y yo sufrimos trastornos estomacales por culpa de la comida grasosa y el pan mal cocido.


  El 18 de agosto empezamos nuestro avance principal hacia el norte. Yo cabalgaba en la segunda montura de mi jefe de compañía. Cantando alegremente, cruzamos la frontera germano-luxemburguesa. La gente era amistosa y trajo fruta y bebida para las tropas que marchaban. Entramos en Budersberg.


  El 19 temprano, nos desplazamos hacia el suroeste, pasamos bajo el cañón de la fortaleza francesa en Longwy, y vivaqueamos en Dahlem. La primera batalla estaba próxima. Mi estómago me daba un montón de problemas, y ni siquiera una dieta a base de chocolate y Zwieback3 me trajo alivio. No tenía intención de presentarme en la enfermería ya que no quería que me tomasen por un escaqueado.


  El 20 de agosto, después de una calurosa marcha alcanzamos Meix-la-Tige en Bélgica. El 1er batallón guarneció la línea de avanzadas y el 2º Batallón proporcionó seguridad local. La población era muy reservada y reticente. Unos pocos aviones enemigos aparecieron y se les hizo fuego sin resultado.


  III. Descubierta en dirección a Longwy y preparativos para la primera batalla


  El día siguiente debía ser un día de descanso. A primeras horas de la mañana, varios compañeros oficiales y yo nos presentamos al Oberst Haas que ordenó a cada uno de nosotros que llevase un destacamento de reconocimiento de cinco hombres más allá de Barancy y Gorcy en la dirección de Cosnes cerca de Longwy para establecer el dispositivo y fuerza enemigos. La distancia de ida era de trece kilómetros, así que para ahorrar tiempo obtuvimos permiso para ir en carromato hasta el puesto avanzado. Nuestro caballo percherón belga se desbocó mientras aún estábamos en Meix-la-Tige, y el resultado fue un aterrizaje sobre un montón de estiércol. Con un carromato averiado por todo resultado de nuestros esfuerzos, continuamos nuestro camino a pie.


  Bajo el peso de la responsabilidad sobre vidas humanas, avanzamos con un grado de cautela mayor del que era normal en las maniobras en tiempo de paz. Dejamos el pueblo usando una zanja que corría junto al borde de la carretera. La carretera discurría a través de campos de grano de camino a Barancy que los informes del día anterior daban como ocupada por débiles fuerzas enemigas. Al llegar la encontramos desocupada; y dejando la carretera general y atravesando campos de cereales cruzamos la frontera franco-belga, alcanzamos la linde meridional del bosque de Mousson, y después descendimos hacia Gorcy. El destacamento al mando del Leutnant Kirn nos seguía, cubriendo nuestro movimiento a través de Gorcy desde la cima de una colina.


  Sobre la carretera general Gorcy-Cosnes, encontramos indicios de que infantería y caballería enemigas se estaban desplazando en dirección a Cosnes. Se imponía una mayor cautela; salimos de la carretera y continuamos nuestra marcha a través de la crecida vegetación que la bordeaba. Manteniendo una atenta observación de la carretera, finalmente alcanzamos un grupo de bosques quinientos metros al oeste de Cosnes. Estudié el terreno con prismáticos pero no vi tropas francesas. Cuando íbamos cruzando los campos abiertos hacia Cosnes, nos topamos con una anciana que trabajaba pacíficamente. Nos contó en alemán que las tropas francesas habían dejado Cosnes camino de Longwy una hora antes y que no quedaban más tropas en Cosnes. ¿Sería cierta la historia de la anciana?


  Nos abrimos paso trabajosamente por campos de cereales y huertos y entramos en Cosnes con las bayonetas caladas, los dedos en los gatillos, y todos los ojos escrutando portales y ventanas en busca de indicios delatores de una emboscada. Sin embargo, los habitantes se mostraron amistosos y confirmaron la declaración de la anciana. Nos trajeron comida y bebida, pero aún recelábamos y les hicimos probar la comida antes de servirnos.


  Para acelerar el informe requisé seis bicicletas dando recibos de intendencia a cambio. Usando nuestros recién adquiridos medios de transporte, pedaleamos kilómetro y medio carretera abajo en dirección a Longwy sobre cuyas obras exteriores estaba cayendo fuego de artillería pesada. Ni rastro de tropas enemigas por ningún lado. La misión del destacamento de reconocimiento acababa de ser cumplida. Con paso rápido atravesamos Gorcy hacia Barancy en nuestro camino hacia el valle. Mantuvimos un considerable intervalo entre los hombres y llevábamos nuestras armas listas para usar bajo el brazo. De Barancy en adelante, yo fui por delante de mis hombres a fin de informar cuanto antes.


  En una calle de Meix-la-Tige encontré al comandante del regimiento y di la novedad. Cansado y hambriento, me dirigí a mi alojamiento, esperando tener unas pocas horas de descanso. No tendría esa suerte. Frente a los alojamientos mi batallón estaba formado listo para moverse. Hänle, eficiente como de costumbre, ya había empacado mis pertenencias y ensillado mi caballo. Antes de salir corriendo no hubo tiempo ni siquiera para dar un bocado.


  Marchamos hasta una colina a mil doscientos metros al sureste de Saint Léger. El cielo estaba cubierto. Desde el suroeste llegaba el sonido del fuego de fusilería y el de algún disparo ocasional de artillería. Sabíamos que elementos del 1er Batallón, que estaba aún en servicio de avanzada cerca de Villancourt, habían tomado contacto con el enemigo durante la tarde.


  Al caer la noche el regimiento, menos el 1er Batallón, vivaqueó a unos tres kilómetros al sur de Saint Léger con nuestros elementos de seguridad a cosa de mil doscientos metros por delante. Me estaba preparando para una noche de buen sueño cuando llegó una llamada ordenándome que me presentara en el puesto de mando del regimiento situado a unos cincuenta metros de la zona de vivaque de mi sección. El Oberst Haas me preguntó si podría hacer un viaje a través de los bosques hasta el 1er Batallón en Villancourt. Mi misión era dar al 1er Batallón la orden del regimiento de retirarse sobre la Cota 3124 por la ruta más corta posible, y fui nombrado guía del batallón. (Ver croquis 1).


  Acompañado del Unteroffizier Gölz y dos hombres de la 7ª Compañía, me puse en camino. Viajamos en la oscuridad guiándonos por la brújula a través de los prados al sureste de la Cota 312. A lo lejos por nuestra derecha oíamos los altos de nuestros centinelas y de cuando en cuando un disparo de fusil. Al poco estábamos subiendo una cuesta empinada y densamente arbolada. De tiempo en tiempo nos deteníamos y escuchábamos los sonidos de la noche. Finalmente, después de una dura ascensión y buscando a tientas nuestro camino, alcanzamos la cresta de la línea de colinas al oeste de Villancourt.


  Hacia el sudeste podíamos ver el resplandor proveniente de la fortaleza de Longwy que había empezado a arder a causa del bombardeo de artillería. Descendimos a través de la intrincada maleza hacia Villancourt. Súbitamente a bocajarro un centinela dio la voz: «Halt, ¿quién vive?». ¿Era alemán o francés? Sabíamos que los franceses a menudo daban el alto en alemán. Nos echamos al suelo. «¡Santo y seña!» Ninguno de nosotros lo sabía. Yo dí de viva voz mi nombre y rango y fui reconocido. Algunos puestos avanzados del 1er Batallón estaban situados en la linde de los bosques.


  No había mucho trecho más hasta Villancourt. Quinientos metros al sur del pueblo encontramos compañías del 1er Batallón descansando al borde de la carretera Villancourt-Mussy-la-Ville en orden cerrado.


  Transmití la orden del regimiento al comandante del batallón, Major Kaufmann. Su cumplimiento no era posible, ya que el 1er Batallón estaba aún agregado a la Brigada Langer. Fui llevado al puesto de mando del general Langer, en la colina ochocientos metros al suroeste de Villancourt, para darle a él mi mensaje. El general Langer me ordenó que regresase a mi regimiento con la novedad de que no podía prescindir de nuestro 1er Batallón hasta que el resto de su brigada no llegara a la altura de Villancourt. Abatidos por el fracaso de nuestra misión y físicamente exhaustos, mis tres compañeros y yo nos dirigimos de vuelta a la Cota 312.


  Era pasada la medianoche cuando llegué al puesto de mando regimental. Desperté al ayudante del regimiento, Hauptmann Wolter, e informé. El Oberst Haas también lo escuchó. No quedó muy contento y me ordenó que fuese dando un rodeo hasta la 53ª Brigada en Saint Léger, bien a pie o a caballo, e informase personalmente al comandante de la brigada, general von Moser, de que el general Langer no iba a dejar marchar al 1er Batallón, 124º de Infantería. ¿Le dije acaso a mi coronel que esta tarea estaba más allá de mis fuerzas, que había estado en pie desde hacía dieciocho horas y estaba en ese momento exhausto? No; aunque tenía por delante un duro trabajo, tenía que hacerse.


  Busqué a tientas el camino hasta la segunda montura del jefe de la compañía, apreté la cincha y salí a caballo hacia el norte. Encontré al general von Moser en una tienda en la colina a poca distancia al sureste de Saint Léger. Quedó sumamente descontento tras mi informe y me ordenó que regresase a Villancourt pasando por el puesto de mando del regimiento e informase al general Langer de que el 1er Batallón del 124º Regimiento tenía que estar bajo control del regimiento para el alba.


  Parte a caballo y parte a pie —colina arriba y valle abajo a través de los oscuros y tupidos bosques— recorrí mis nueve kilómetros y medio de vuelta a Villancourt, donde cumplí mis instrucciones. Estaba rompiendo el día cuando regresé al regimiento en la Cota 312. Todas las unidades estaban listas para marchar, las raciones ya habían sido repartidas y comidas, y las cocinas habían vuelto a retaguardia. Mi ordenanza, Hänle, me ayudó con un trago de su cantimplora. La luz tardó en llegar ya que estábamos envueltos en una densa y húmeda niebla. Allá en el puesto de mando del regimiento, las órdenes estaban siendo distribuidas.


  Observaciones: Frente al enemigo, el comandante del destacamento de reconocimiento se vuelve consciente de sus pesadas responsabilidades. Cada error significa bajas, quizás las vidas de sus hombres. Por lo tanto todo avance debe hacerse con extremada prudencia y deliberación. Tomando ventaja de toda cobertura, el destacamento debe mantenerse fuera de las carreteras y examinar repetidamente el terreno con prismáticos. El destacamento deber estar desplegado en considerable profundidad. Antes de cruzar trechos de terreno abierto debe organizarse el fuego de apoyo. Al entrar en una aldea, avanzar con parte de la unidad a la izquierda, el resto a la derecha de las casas y los dedos en los gatillos. Informar de las observaciones rápidamente, ya que el retraso disminuye el valor de cualquier información.


  Entrena en tiempo de paz para mantener el rumbo de noche con la ayuda de una brújula de esfera luminosa. Entrena en terreno difícil, sin caminos y boscoso. La guerra impone demandas sumamente duras sobre las fuerzas y nervios del soldado. Por eso mismo exige el máximo de tus hombres durante los ejercicios en tiempo de paz.


  IV. La batalla de Bleid


  Sobre las 05.00 horas, el 2º Batallón se puso en marcha hacia la Cota 325 a cosa de dos kilómetros al nordeste de Bleid. Una espesa niebla rasante flotaba sobre los campos cubiertos de rocío, limitando la visibilidad a unos escasos cincuenta metros. El jefe del batallón, Major Bader, me envió por delante para explorar la carretera hacia la Cota 325. Como había estado en pie durante cerca de veinticuatro horas, apenas podía mantenerme sobre la silla. El terreno a ambos lados de la carretera rural sobre la que cabalgaba estaba salpicado de numerosos setos y prados cercados. Con mapa y brújula encontré la Cota 325, el batallón subió y se desplegó sobre la ladera nordeste.
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  Croquis 1: La lucha en Bleid.


  Poco después nuestros elementos de seguridad avanzados en la ladera sur y oeste de la Cota 325 toparon con el enemigo entre la niebla. Se escuchó un corto intercambio de disparos desde varias direcciones. Balas de fusil aisladas silbaron por encima de nuestras cabezas; ¡qué sonido más peculiar! Un oficial que había cabalgado unos centenares de metros en dirección al enemigo fue tiroteado a corta distancia. Los fusileros se lanzaron adelante y consiguieron derribar a un francés de rojos pantalones y hacerlo prisionero.


  Entonces escuchamos en la distancia órdenes en alemán por la izquierda y hacia la retaguardia: «¡Variación oblicua a la izquierda, march! ¡Prolongar el intervalo!». Una línea de escaramuza emergió repentinamente de entre la niebla. Era el ala derecha del 1er Batallón. Mi jefe de compañía me ordenó que desplegase mi sección, hiciese contacto con la derecha del 1er Batallón, y avanzase sobre el sureste de Bleid.


  Dejé mi caballo al cuidado de Hänle, le cambié mi automática por su bayoneta, y desplegué mi sección. Desplegados en guerrilla avanzamos hacia Bleid a través de campos de patatas y huertos de hortalizas por la ladera sureste de la Cota 325. Una pesada niebla flotaba sobre los campos y la visibilidad estaba todavía restringida a cincuenta o setenta y cinco metros.
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  Croquis 2: La lucha en Bleid. (a) Ataque de la 1ª Sección. (b) Asalto de la primera granja.(c) Lucha en el pueblo. (d) Ataque a través de las colinas al norte de Bleid. (e) Ataque con fuego cruzado contra el enemigo en el trigal. Toma del macizo de arbustos en la carretera Bleid-Gévimont.


  De pronto nos lanzaron una descarga cerrada a corta distancia. Nos echamos a tierra y permanecimos escondidos entre las matas de patatas. Descargas posteriores pasaron demasiado altas por encima de nuestras cabezas. Exploré el terreno con mis prismáticos pero no encontré enemigo alguno. Dado que éste obviamente no podía estar muy lejos, corrí hacia él con la sección. Pero el francés escapó antes de que tuviéramos oportunidad de verlo, dejando rastros bien definidos en el campo de patatas. Continuamos avanzando hacia Bleid. En el calor del combate, perdimos contacto con el ala derecha del 1er Batallón.


  Varias descargas adicionales fueron disparadas contra la sección desde fuera de la niebla, pero cada vez que cargábamos, el enemigo se retiraba apresuradamente. Proseguimos entonces unos ochocientos metros sin más contratiempos. De repente un cercado de alto seto apareció entre la niebla, y atrás a nuestra derecha vimos los contornos de una granja. Al mismo tiempo, comenzamos a distinguir un grupo de árboles altos a la izquierda. Las huellas del enemigo que habíamos venido siguiendo giraban a la derecha y seguían subiendo la cuesta. ¿Estaba Bleid delante nuestro? Dejé a la sección al abrigo del seto y envié un destacamento de exploración para que hiciese contacto con nuestros vecinos a la izquierda y con nuestra propia unidad. Hasta el momento la sección no había sufrido ninguna baja.


  Me adelanté con el Vizefeldwebel Ostertag y dos tiradores expertos para investigar la granja delante nuestro. No podía verse ni oírse al enemigo. Llegamos al lado este del edificio y encontramos un estrecho sendero de tierra que bajaba hacia una carretera general a la izquierda. Al otro lado a través de la niebla podíamos distinguir otro grupo de dependencias de la granja. Sin duda estábamos en el lado de Bleid que daba a Mussy-la-Ville. Cautelosamente nos aproximamos a la carretera general; me asomé furtivamente por la esquina del edificio. ¡Allí! A unos veinte pasos escasos a la derecha vi a quince o veinte franceses parados en mitad de la carretera general, bebiendo café, charlando, los fusiles desenfadadamente en los brazos. Ellos no me vieron.5


  Volví a meterme rápidamente detrás del edificio. ¿Debía traer a la sección? ¡No! Cuatro de nosotros bastaríamos para manejar aquella situación. Informé rápidamente a mis hombres de mi intención de abrir fuego. Quitamos silenciosamente los seguros, salimos de un salto de detrás del edificio, y, permaneciendo en pie, abrimos fuego sobre el enemigo cercano. Algunos resultaron muertos o heridos en el acto, pero la mayoría se cubrió detrás de escaleras, muretes de huertos y montones de leña y respondieron a nuestro fuego. Así, a muy corta distancia, se trabó un tiroteo muy intenso. Yo estaba de pie apuntando junto a un montón de leña. Mi adversario estaba veinte metros delante de mí, bien cubierto, tras las escaleras de una casa. Sólo parte de su cabeza era visible. Ambos apuntamos y disparamos casi al mismo tiempo y fallamos. Su disparo falló mi oreja por poco. Tenía que cargar rápido, apuntar con calma y rapidez, y mantener mi puntería. Esto no era fácil a veinte metros con las alzas graduadas a 400 metros, especialmente cuando no habíamos practicado este tipo de tiro en tiempo de paz.6 Mi fusil restalló; la cabeza del enemigo se desplomó sobre el escalón. Aún quedaban unos diez franceses contra nosotros, unos pocos estaban completamente a cubierto. Señalé a mis hombres que cargasen sobre ellos. Con un alarido acometimos calle del pueblo abajo. En ese momento aparecieron súbitamente franceses por todas las puertas y ventanas y abrieron fuego. Su superioridad era demasiada; nos replegamos tan rápido como habíamos avanzado y llegamos sin pérdidas hasta el seto donde nuestra sección se estaba preparando para venir en nuestra ayuda. Como esto ya no era necesario, ordené a todo el mundo que volviese a ponerse a cubierto. Aún nos estaban disparando a través de la niebla desde un edificio al otro lado de la calle, pero el fuego pasaba alto. Usando mis prismáticos de campaña, conseguí localizar el objetivo que estaba a unos sesenta y cinco metros de distancia y descubrí que el enemigo estaba disparando desde el tejado así como desde la planta baja de una alquería. Cierto número de cañones de fusil sobresalían por entre las tejas del tejado. Como era imposible que el enemigo pudiese emplear las alzas y el punto de mira al mismo tiempo al disparar de esta manera, esa debe haber sido la explicación de porqué su fuego pasaba alto por encima de nuestras cabezas.


  ¿Debía esperar hasta que llegasen refuerzos o asaltar la entrada a Bleid con mi sección? Esta última acción parecía apropiada.


  La fuerza enemiga más potente estaba en el edificio al otro lado de la carretera. Por tanto teníamos que tomar este edificio primero. Mi plan de ataque era romper fuego sobre el enemigo en la planta baja y la buhardilla del edificio con la 2ª Media Sección7 y rodear el edificio por la derecha con la 1ª Media Sección y tomarlo por asalto.


  Con rapidez, el destacamento de asalto recogió del suelo unos pocos maderos que estaban tirados por allí. Aquello era perfecto para echar abajo puertas y portones. También llevamos unas pocas gavillas de paja con nosotros para quemarlas y hacer salir con el humo a cualquier hombre escondido. Mientras tanto, la 2ª Media Sección había estado tumbada a lo largo del seto, lista para disparar. El destacamento de asalto había hecho sus preparativos perfectamente cubierto. Estábamos listos para empezar.


  A mi señal, la 2ª Media Sección abrió fuego. Yo me lancé a la carrera hacia la derecha con la 1ª Media Sección —por la misma ruta que había recorrido unos pocos minutos antes con la sección— cruzando la calle. El enemigo parapretdo en la casa sbrió un nutrido fuego de fusil principalmente dirigido contra la sección tras el seto. El destacamento de asalto quedó entonces escudado por el edificio y a salvo del fuego hostil. Las puertas cedieron con estrépito bajo los pesados golpes del ariete. Se lanzaron gavillas de paja ardiendo al interior de la era, que estaba cubierta de grano y pienso. El edificio había quedado rodeado. Cualquiera que hubiese tenido la idea de saltar afuera hubiese aterrizaría sobre nuestras bayonetas. Pronto brillantes llamas cabrioleaban por el techo. Aquellos enemigos que aún seguían con vida depusieron sus armas. Nuestras bajas consistieron en unos pocos heridos leves.


  Corrimos entonces de edificio en edificio. La 2ª Media Sección fue llamada a intervenir. Allí donde topábamos con el enemigo, o bien se rendía o se parapetaba en las esquinas de los edificios desde dónde era puesto en fuga pronto. Otros elementos del 2º Batallón que se habían mezclado con los del 1er Batallón se abrieron entonces paso a través de la aldea entera, que estaba ardiendo en muchos puntos. Las formaciones quedaron entremezcladas. El fuego de fusil venía de todas direcciones y las bajas aumentaban.


  Por una calle lateral yo me precipité hacia una iglesia rodeada por una tapia desde la que se nos estaba haciendo un intenso fuego de fusil. Haciendo uso de la cobertura disponible y corriendo de casa en casa, nos aproximamos al enemigo. Cuando avanzamos al asalto, este cedió, se retiró hacia el oeste, y pronto se perdió entre la niebla.


  Entonces recibimos un fuego muy intenso sobre nuestro flanco izquierdo desde la parte sur de Bleid, y nuestras bajas comenzaron a aumentar. Por todos lados oíamos la lastimera demanda de ayuda médica. Se había establecido un puesto de socorro detrás del lavadero. La mayoría de las heridas eran graves. Algunos de los hombres gritaban de dolor; otros miraban a la muerte cara a cara con el aplomo de héroes.


  Los franceses aún seguían dueños de las zonas noroeste y sur de Bleid. A nuestra espalda el pueblo estaba en llamas. En el ínterin el sol había disipado la niebla. Nada más podía hacerse ahora en Bleid; así que reuní a todos los que estaban al alcance, organicé partidas de camilleros para los heridos, y nos alejamos hacía el nordeste. Quería salir de aquel horno y restablecer contacto con mi propia unidad. Fuego, humo denso y sofocante, maderas en ascuas, casas que se derrumbaban, y ganado aterrorizado que corría sin control entre los edificios en llamas bloqueaban nuestro camino. Al fin, medio asfixiados, alcanzamos el campo abierto. Primero atendimos a los muchos heridos; después reuní una formación de unos cien hombres y nos dirigimos hacia la leve depresión a trescientos metros al nordeste de Bleid. Allí dejé a la sección desplegada hacia el oeste, y salí con los jefes de pelotón de reconocimiento hacia la siguiente elevación en el terreno. (Ver croquis 2).


  A la derecha y por encima de nosotros estaba la Cota 325 aún cubierta de niebla. Entre los altos campos de cereales de su ladera sur, no podíamos distinguir amigo de enemigo. A la derecha y a unos ochocientos metros por delante de nosotros, al otro lado de una cañada, vimos los bombachos rojos de la infantería francesa con efectivos como de una compañía sobre el borde delantero de un amarillo campo de trigo detrás de parapetos recién abiertos.8 En la zona baja a la izquierda y por debajo de nosotros la lucha por un Bleid en llamas aún seguía tronando. ¿Dónde estaban nuestra compañía y el 2º Batallón? ¿Estaban algunos aún en Bleid con el grueso algo más retrasado? ¿Qué debía hacer? Dado que no deseaba permanecer ocioso con mi sección, decidí atacar al enemigo frente a nosotros en el sector del 2º Batallón. Nuestro despliegue detrás de la cresta, nuestra entrada en posición, y la ruptura del fuego por la sección fueron llevadas a cabo con la calma y precisión de unas maniobras en tiempo de paz. Pronto los grupos estaban escalonados, parte de ellos en el campo de patatas, parte de ellos bien escondidos detrás de los haces de avena desde dónde lanzaban un pausado y certero fuego, tal y como se les había enseñado en su entrenamiento en tiempo de paz.


  Tan pronto como las escuadras más adelantadas entraron en posición, el enemigo comenzó un nutrido fuego de fusil. Pero su fuego pasaba aún demasiado alto. Sólo unas pocas balas cayeron delante de y junto a nosotros, y pronto nos acostumbramos a esto. El único resultado de quince minutos de fuego fue un agujero en una marmita de campaña. A ochocientos metros hacia nuestra retaguardia vimos a nuestra propia línea de escaramuza avanzando sobre la Cota 325. Esto aseguraba apoyo para nuestra derecha, y la sección quedaba así libre para atacar. Nos lanzamos adelante por escuadras, cada una apoyada mutuamente por las otras, una maniobra que habíamos practicado frecuentemente en tiempo de paz. Cruzamos una depresión que estaba en desenfilada del fuego enemigo. Pronto tuve a casi todo la sección reunida en el ángulo muerto en la ladera contraria. Gracias a la mala puntería enemiga, no habíamos sufrido bajas hasta ese momento. Con la bayoneta calada, nos abrimos paso trabajosamente subiendo la cuesta hasta llegar a distancia de asalto de la posición enemiga. Durante este desplazamiento el fuego enemigo no nos causó problemas, ya que pasaba alto por encima hacia aquellas porciones de la sección que aún estaban a considerable distancia a nuestra espalda. Súbitamente, el fuego enemigo cesó por completo. Preguntándome si se estaban preparando para acometernos, asaltamos su posición pero, excepto por unos pocos cadáveres, la encontramos desierta. Las huellas del enemigo se alejaban hacia el oeste a través del campo en el que el grano estaba tan alto como un hombre. De nuevo me encontraba muy por delante de mi propia línea con mi sección.


  Decidí esperar hasta que nuestros vecinos a la derecha nos alcanzasen. La sección ocupó la posición que acababan de ganar; después, junto con el jefe del 1er Pelotón, un Feldwebel de la 6ª Compañía, y el Unteroffizier Bentele, salí de reconocimiento hacia el oeste para enterarme de a dónde había ido el enemigo. La sección mantuvo el contacto. A unos cuatrocientos metros al norte de Bleid alcanzamos la carretera que une Gévimont y Bleid sin habernos encontrado con el enemigo. La carretera iba ascendiendo a medida que iba hacia el norte, pasando a través de una cortadura en este punto. A ambos lados de la carretera grandes matorrales interferían la vista hacia el noroeste y oeste. Usamos uno de esos matorrales como puesto de observación. Aunque parezca extraño, no había ni rastro del enemigo en retirada. De repente, Bentele señaló con su brazo hacia la derecha (norte). A escasos 150 metros de distancia el grano se estaba moviendo; y a través de él vimos el reflejo del sol sobre las pulidas marmitas atadas en la parte superior de las altas mochilas francesas. El enemigo se estaba alejando del fuego de nuestros cañones que estaban barriendo la parte más alta de la línea de colinas al oeste de la Cota 325. Estimé que alrededor de unos cien franceses estaban viniendo derechos hacia nosotros en columna de a uno. Ni uno de ellos levantaba la cabeza por encima del grano.9


  ¿Debía llamar al resto de la sección? ¡No! Podían darnos mejor apoyo desde su posición actual. Me vino a la cabeza la capacidad de penetración de nuestra munición de fusil ¡Dos o tres hombres a esta distancia! Disparé rápidamente a la cabeza de la columna desde una posición en pie. La columna se dispersó por el campo; entonces, después de unos pocos instantes, continuó su marcha en la misma dirección y en la misma formación. Ni un solo francés levantó su cabeza para localizar este nuevo enemigo que había aparecido tan súbitamente y tan cerca de él. Entonces los tres que estábamos disparamos al mismo tiempo. De nuevo la columna desapareció por un corto espacio de tiempo, después se disgregó en varias partes y se dispersó precipitadamente en dirección oeste hacia la carretera general Gévimont-Bleid. Abrimos un fuego rápido sobre el enemigo en desbandada. Aunque parezca raro, no nos habían disparado incluso aunque estábamos de pie bien erguidos y éramos claramente visibles al enemigo. Por la izquierda, al otro lado del macizo de arbustos donde estábamos, llegaron soldados franceses corriendo por la carretera general. Los abatimos fácilmente cuando disparamos sobre ellos a través de un claro en los arbustos a una distancia de unos diez metros. Dividimos nuestro fuego y docenas de franceses fueron puestos fuera de combate por el fuego de nuestros tres fusiles.


  El 123º Regimiento de Granaderos avanzaba subiendo por la pendiente a la derecha. Hice señas a mi sección de que nos alcanzase, y entonces avanzamos hacia el norte a ambos lados de la carretera Gévimont-Bleid. Durante nuestro avance nos encontramos unos cuantos franceses escondidos entre los arbustos a lo largo de la carretera. Hizo falta una buena cantidad de persuasión para hacerlos salir de sus escondites y deponer sus armas. Se les había inculcado que los alemanes degollarían a todos sus prisioneros. Sacamos más de cincuenta hombres de los arbustos y campos de cereales, incluidos dos oficiales franceses, un capitán y un teniente que había sido herido ligeramente en el brazo. Mis hombres ofrecieron cigarrillos a los prisioneros, lo que sirvió para disipar sus temores en gran medida.


  A la derecha, en la colina, el 123º Regimiento de Granaderos también alcanzó la carretera Gévimont-Bleid. Nos estaban disparando desde la dirección del pico cubierto de bosques, Le Mat, que tenía mil quinientos metros de altitud y quedaba al noroeste de Bleid. Tan rápido como fue posible puse a la sección dentro de la cortadura a la derecha de modo que estuviesen a cubierto, con la intención de reanudar el combate con un ataque sobre Le Mat desde este punto. Súbitamente, sin embargo, todo se apagó ante mis ojos y perdí el conocimiento. Las fatigas del día y la noche anteriores; la batalla por Bleid y por la colina al norte, y, finalmente pero no menos importante, el horrible estado de mi estómago habían minado la última onza de mis fuerzas.


  Debí haber estado inconsciente durante algún tiempo. Cuando volví en mí, el Unteroffizier Bentele estaba inclinado sobre mí atendiéndome. Obuses y metralla franceses estaban cayendo intermitentemente en las inmediaciones. Nuestra propia infantería se estaba retirando hacia la Cota 325 viniendo desde los bosques de Le Mat. ¿Qué era aquello, una retirada? Requisé parte de una línea de fusileros, ocupé la ladera a lo largo de la carretera Gévimont-Bleid, y les ordené que se atrincherasen. Supe por los hombres que habían sufrido fuertes bajas en los bosques de Le Mat, habían perdido a su comandante, y que su retirada se había ejecutado bajo las órdenes de un comandante superior. Sobre todo, la artillería francesa había causado grandes estragos entre ellos. Un cuarto de hora más tarde, los cornetas tocaron «llamada» y «asamblea». Desde todas las direcciones partes del regimiento se abrieron paso hacia el área al oeste de Bleid. Una tras otra las diferentes compañías hicieron su entrada. Había grandes huecos en sus filas. En su primer combate el regimiento había perdido el veinticinco por ciento de sus oficiales y el quince por ciento de sus hombres entre muertos, heridos y desaparecidos. Quedé profundamente afligido al saber que dos de mis mejores amigos habían muerto. Tan pronto como las formaciones hubieron sido puestas de nuevo en orden, los batallones se pusieron en marcha hacia Gomery a través de la parte sur de Bleid.


  Bleid ofrecía un espectáculo terrible. Entre las ruinas humeantes yacían muertos soldados, civiles y animales. Se dijo a las tropas que los oponentes del Quinto Ejército alemán habían sido derrotados en toda la línea y se batían en retirada; y sin embargo, al conseguir nuestra primera victoria, nuestro éxito quedó considerablemente atenuado por el pesar por la pérdida de nuestros camaradas. Marchamos hacia el sur, pero nuestro avance era detenido frecuentemente, ya que en la distancia veíamos columnas enemigas en marcha. Baterías del 49º Regimiento de Artillería se adelantaban al trote y entraban en posición a la derecha de la carretera general. Para cuando oíamos sus primeros disparos, las columnas enemigas habían desaparecido en la distancia.


  Cayó la noche. Casi muertos de cansancio, finalmente llegamos a la aldea de Ruette, que estaba ya más que llena con nuestras propias tropas. Vivaqueamos al raso. No pudimos encontrar paja, y nuestros hombres estaban demasiado cansados para andarla buscando. El frío y húmedo suelo impidió que disfrutásemos de un sueño reparador. Hacia la madrugada empezó a hacer más frío; todos estábamos miserablemente helados. Durante la madrugada, mi quejumbroso estómago me impidió descanso. Finalmente el día amaneció. De nuevo una densa niebla colgaba sobre los campos.


  Observaciones: Es difícil mantener contacto en la niebla. Durante la batalla entre la niebla en Bleid el contacto se perdió poco después de avistar al enemigo, y no fue posible reestablecerlo. Los avances a través de la niebla por medio de una brújula deben ser practicados, dado que el humo será empleado frecuentemente. En un combate de encuentro entre la niebla, el bando capaz de desarrollar la máxima potencia de fuego al contacto llevará las de ganar; por tanto hay que mantener las ametralladoras listas para la acción en todo momento durante un avance.


  Los combates en lugares habitados a menudo tienen lugar a distancias sumamente cortas (unos pocos metros). Bombas de mano y subfusiles son esenciales. Debe proporcionarse protección por el fuego antes de atacar mediante ametralladoras, morteros y cañones de asalto. Un ataque en un pueblo habitualmente va acompañado de fuertes pérdidas y debe ser evitado siempre que sea posible. Inmovilizar al enemigo dentro de la aldea mediante el fuego, o cegarlo con humo y golpearlo fuera de la aldea o pueblo.


  Los cereales altos ofrecen buen enmascaramiento, pero los elementos brillantes tales como bayonetas o utensilios de cocina pueden delatar la presencia de tropas. Las medidas de seguridad francesas en Bleid fueron totalmente inadecuadas. Igualmente, fallaron en aplicar las debidas precauciones de seguridad durante esta retirada y durante el combate en los campos. Después del primer intercambio de disparos, el fusilero alemán se sintió imbuido de una sensación de superioridad vis-à-vis con su oponente francés.


  V. Sobre el Mosa. Combates en Mont y en los bosques de Doulcon


  Tras la batalla de Longwy, el enemigo fue perseguido en dirección al suroeste, después al oeste. En los sectores de Chier y Othain, tuvimos cortas pero violentas escaramuzas. Durante estos encuentros, la artillería francesa cubrió los repliegues de la infantería por medio de un fuego altamente concentrado y muy bien situado incluso al coste de sacrificar las mismas baterías. Durante la noche del 28 al 29 de agosto la 7ª Compañía del 124º Regimiento de Infantería estuvo en servicio de avanzadilla al sur de Jametz. Todos los puestos avanzados y piquetes se atrincheraron. El 29 de agosto el avance continuó hacia el Mosa. Durante un descanso, el 13º de Ingenieros que estaba más adelante en la columna, fue atacado al oeste de Jametz por numerosas fuerzas enemigas que surgían del bosque cercano. Sobrevino un violento combate cuerpo a cuerpo, atacando los ingenieros al enemigo con palas y hachas. Ambos bandos sufrieron fuertes bajas. El 123º Regimiento de Granaderos y el 3er Batallón, 124º de Infantería, también tomaron parte en la lucha. La batalla terminó con la captura del gobernador de la fortaleza de Montmédy y dos mil hombres de la guarnición que trataban de abrirse paso hacia Verdún. Nosotros cruzamos aquel sangriento atrio de Valhalla.


  Al este de Murveaux, desde posiciones en la orilla occidental del Mosa, los franceses nos saludaron con metralla pero inflingieron poco daño. Sus espoletas estaban graduadas demasiado altas. Hacía el mediodía estábamos de camino bajo el ardiente sol hacia Dun en el Mosa. El fuego de la artillería francesa se iba intensificando. El batallón se desplegó en los bosques a un kilómetro y medio al este de Dun. Las compañías formaron en columnas entre los altos árboles. Poco después los franceses lanzaron fuego de artillería pesada sobre esta zona de los bosques. Podíamos oír claramente los cañones disparar en la distancia; después llegaba el sonido de los obuses aproximándose que, unos pocos segundos después, volaban a través del frondoso techo sobre nuestras cabezas y estallaban con un terrorífico estruendo, algunos contra los árboles, otros profundamente enterrados en la tierra. Los fragmentos atravesaban el aire con un chillido y trozos de turba y ramas caían sobre nosotros. Ahora caían muy cerca, ahora más lejos. Con cada detonación nos arracimábamos y nos tirábamos al suelo. El continuo peligro estaba pasando factura entre nosotros. El batallón permaneció donde estaba hasta la caída de la tarde. Nuestras bajas fueron asombrosamente escasas.
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  Croquis 3: Combate en Mont y los bosques de Doulcon.


  Delante de nosotros en la linde de los bosques, a novecientos metros al sudeste de Dun, la 4ª Batería del 49º Regimiento de Artillería de Campaña, en la que yo había servido un mes antes, estaba trabada en una violenta acción contra el enemigo desde una posición medio disimulada. No podía hacer frente a la artillería francesa que era superior en matériel, y la batería estaba sufriendo pérdidas en hombres y equipo.


  Con el crepúsculo, el 2º Batallón retrocedió hasta Murveaux. Pasamos la noche al raso. Mi estómago protestaba, ya que no había comido nada en todo el día excepto un puñado de grano. Estábamos cortos de pan.


  Durante la mañana del 30 de agosto la artillería francesa lanzó un tiro de hostigamiento que puso un brusco fin a nuestros servicios religiosos de campaña que estaban teniendo lugar en Murveaux. El duelo de artillería sobre el Mosa iba creciendo en intensidad. Para nuestra gran alegría, baterías de 210mm arrastradas por tractores llegaron al frente y entraron en posición, y pronto sus pesados obuses iban de camino hacia el enemigo.


  Pasamos la noche del 30 al 31 de agosto en acantonamientos atestados en Murveaux. Por la mañana, el 2º Batallón prosiguió hacia Sassey pasando por Milly. Cruzó el Mosa sobre un puente de pontones construido por los ingenieros y, como vanguardia de la 53ª Brigada, se hizo cargo de la marcha hasta Mont-devant-Sassey. Poco después de nuestra llegada a aquel lugar un registro de todos los sótanos nos embolsó veintiséis infantes franceses. Pertenecían al 124º Regimiento —el mismo número de nuestro regimiento.


  En la entrada suroeste de Mont nuestra infantería de vanguardia tropezó con un intenso fuego proveniente de los bosques en las alturas dominantes al oeste de Mont. Poco después nuestra propia artillería comenzó a disparar hacia Mont desde la colina al suroeste de Sassey y causó bajas en nuestras unidades. Disparaban en base al informe de un destacamento de reconocimiento sobre el que media hora antes habían disparado desde Mont. Pasó algún tiempo antes de que el error pudiera ser corregido.


  Una sección de la 7ª Compañía avanzó para atacar al enemigo sobre las colinas al oeste de Mont, pero un nutrido fuego enemigo detuvo el ataque en seco. Empeñar una sección adicional no trajo mejores resultados. Apostadas en su posición dominante, las muy superiores fuerzas del enemigo causaron graves pérdidas entre la infantería que subía por las empinadas laderas, especialmente dado que los elementos de asalto estaban imposibilitados de devolver el fuego.


  Después de que nuestros ataques fueran rechazados, la 7ª Compañía fue retirada y se le ordenó ir en auxilio del apurado 127º Regimiento de Infantería en los bosques de Doulcon dos kilómetros al sur de Mont. La compañía atravesó la aldea de Mont hacia el sureste, y se desplazó por detrás de un seto en columna abierta de a uno. Así ocultos a la vista del enemigo, ascendimos la Cota 297. Apenas la compañía había alcanzado los bosques de Mont y cerrado filas cuando la metralla francesa les obligó a echarse cuerpo a tierra. Buscamos abrigo detrás de los árboles y en depresiones en el terreno. No había señales del 127º de Infantería.


  A la orden del comandante de la compañía, me desplacé con dos hombres hacia el linde sur de los bosques de Doulcon a fin de establecer contacto con el regimiento. Tiraron sobre nosotros en varias ocasiones antes de alcanzar el límite sur de los bosques, y no encontramos rastro alguno de nuestra propia gente. Abajo en el valle del Mosa, Dun estaba bajo un violento fuego de artillería francés. Usando los estampidos de los cañones como guía, estimamos que la artillería francesa estaba situada detrás de una línea de colinas en la orilla occidental del Mosa. No se divisaba a nuestra infantería ni a la enemiga por aquel entonces.


  Tras mi regreso, la compañía avanzó hacia el oeste sobre un camino forestal. Al llegar a un claro cómo de unos cien metros de anchura, apostamos elementos de seguridad en todas direcciones y descansamos conservando nuestra formación de marcha. A continuación, el jefe de la compañía envió destacamentos de exploración en varias direcciones a fin de dar con el paradero del 127º Regimiento de Infantería. Apenas habíamos perdido de vista a éstos (la compañía había estado descansando alrededor de cinco minutos) cuando el claro entero fue sometido a un intenso fuego de metralla. Los obuses cayeron como un chaparrón repentino. Tratamos de encontrar abrigo detrás de los árboles y usamos nuestras mochilas para formar parapetos improvisados. La intensidad del bombardeo hacía imposible moverse en ninguna dirección. Aunque el bombardeo duró varios minutos, no hubo bajas. Nuestras mochilas interceptaron algunos de los proyectiles, y la borla de la bayoneta de uno de los hombres quedó hecha jirones. Fue un misterio para nosotros cómo la artillería francesa descubrió tan rápidamente nuestra situación en medio del bosque y cómo fue posible para ellos disparar su fuego sobre nosotros en tan corto espacio de tiempo. ¿Se trató tan sólo de un accidente?


  En ese momento uno de mis hombres de los destacamentos de exploración regresó con otro hombre gravemente herido del 127º de Infantería. Este último dijo que su regimiento se había retirado hacía horas y que, exceptuando a muertos y heridos, no quedaba nada en los bosques más adelante. Dos horas antes varios batallones franceses habían pasado marchando por delante suyo en dirección al norte y él creía que aquellas tropas debían estar aún en los bosques.


  Bajo aquellas circunstancias las perspectivas de nuestra solitaria compañía no parecían muy halagüeñas. ¿Debíamos regresar también? La aparición de un batallón de infantería por la carretera a nuestra espalda resolvió nuestro problema, y, tras una conferencia con el comandante del mismo, salimos en dirección oeste como vanguardia del batallón con mi sección como punta.


  Cinco minutos más tarde escuchamos nutridas ráfagas de armas de infantería acompañadas de un considerable griterío. Los sonidos venían de nuestra derecha, estimé la distancia en unos mil cien metros. Giramos hacia el sonido de las armas y avanzamos sobre una estrecha senda, cuyos ambos lados estaban cubiertos de un denso sotobosque. En una sección recta de la senda pudimos adivinar algunos objetos negros cien metros más adelante. Las balas que pasaron silbando cerca de nuestros oídos respondieron a la cuestión de su identidad. Nos cubrimos entre la maleza y la compañía se desplegó a ambos lados de la senda. El enemigo mantenía un gran volumen de fuego pero la mayoría sin ninguna dirección, aunque sufrimos algunas heridas por rebotes. Avanzamos reptando sobre nuestras barrigas a través del tupido sotobosque y contuvimos el fuego hasta que llegamos a unos 150 metros de la posición enemiga. A causa del espeso sotobosque no podía ver más que a unos pocos de mis hombres, no digamos controlarlos. Un aumento de la luz indicaba que nos estábamos acercando a un claro. A juzgar por los sonidos más adelante, estábamos a unos cien metros del enemigo. Me lancé a la carga hacia adelante con mi sección y alcanzamos el claro, que resultó estar tan poblado de zarzas que no podíamos cruzarlo. Un violento fuego enemigo de fusil nos obligó a echarnos a tierra, y entablamos el tiroteo con el enemigo al otro lado del claro. A pesar del corto alcance, nuestros blancos permanecían ocultos por el denso follaje y monte bajo. Las dos secciones restantes se nos unieron y prolongamos nuestra línea de escaramuza con dos o tres pasos de intervalo entre hombres. El jefe de la compañía ordenó: «Siga el fuego y atrincherarse». Reparé en que el jefe de la compañía, Oberleutnant Bammert, estaba en la primera línea, tendido junto a un gran roble. Era imposible cualquier movimiento, pero afortunadamente para nosotros el enemigo seguía disparando alto. Aún así, estaban cayendo hombres.
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